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Siembra del miedo
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Decía el luchador social guerrerense Pablo Sandoval Ramírez: “Mi mujer bien vale una misa”. Era la respuesta que daba a quienes le preguntaban por las razones de su matrimonio religioso, siendo él estudioso y divulgador del marxismo.

Rescato la anécdota porque nuevamente “Los demonios andan sueltos”, como nos advirtiera otro destacado guerrerense, Mario Ruiz Massieu. Justamente con todo y misas realizadas en el sexto día, del mes número seis, del sexto año del siglo XXI que atemorizó inducidamente a no pocos televidentes y cibernautas.

Sucede en la víspera de que se efectúe lo que la Cámara de la Industria de la Radio y la Televisión organiza con el nombre de debate, y que evidentemente debería realizar el Instituto Federal Electoral. Son los contrasentidos de la democracia a la mexicana, regulada por los poderes fácticos, en particular el duopolio televisivo.

Los demonios persisten en la estrategia de alimentar el clima de miedo en la ciudadanía y de estimular los síntomas de ingobernabilidad, en un obstinado afán por repetir la estrategia del salinato y del priísmo para llevar a Ernesto Zedillo Ponce de León a Los Pinos, con el manoseo publicitario del alzamiento indio de enero de 1994, pero también con el oportuno repliegue de Diego Fernández de Cevallos de la campaña durante un mes, después de haber ganado el primer debate de candidatos presidenciales.

Los estrategas del montaje autoritario no acaban de asimilar que el tiempo histórico hace irrepetible aquella realidad, porque el México de arriba y de abajo dio sólidos pasos, aunque insuficientes aún, en la construcción de la democracia más electoral que política. Y, sobre todo, porque emergió la ciudadanía como actor político.

Además de que la apuesta tiene riesgos tan costosos que se les pueden revertir. Sería el caso de ahuyentar con éxito a los indecisos y que la definición del 2 de julio se tomará básicamente por los votantes duros de cada partido.

En el escenario anterior, si Roberto Madrazo Pintado logra reinstalarse en los próximos días en una situación competitiva respecto a Andrés Manuel López Obrador y Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa, entonces su candidatura resultaría la más beneficiada. Y esto entraría en contradicción con la lectura de que Carlos Salinas de Gortari juega y apuesta en semanas recientes por el michoacano de las manos tan limpias que Demetrio Sodi de la Tijera expresa su desacuerdo: “Yo las tengo sucias por el trabajo”.

A propósito de trabajo sucio, le recuerdo que Calderón declaró: “Yo haría lo mismo que (Vicente) Fox (Quesada) en San Salvador Atenco”. Margarita Zavala, su esposa, expresó ayer su solidaridad con las mujeres violadas y abusadas sexualmente por los agentes de Wilfrido Robledo Madrid.

Transcurrido el segundo y último debate, muchos ciudadanos apuestan a que las ideas y las propuestas sean privilegiadas por los candidatos en la recta final de la disputa.

Pero desde el anonimato persisten los esfuerzos por estimular la propaganda negra y la guerra sucia --en la que el IFE propinó un revés a la coalición Por el Bien de Todos--, ahora con videos que ante la falta de escándalo mediático aplazaron la exhibición, pero no así el presunto atentado a la camioneta de la esposa e hijos de Carlos Agustín Ahumada Kurtz.

La plutocracia y el establecimiento panista con sus ramificaciones yunquista y foxista, o a la inversa, están dispuestos a pagar, incluso con misas negras, todo lo que valga retener Los Pinos.

Acuse de recibo

Augura el columnista Luis Felipe Moreno: “Terrible es lo que le puede pasar a México, pero puede ser algo premonitorio, seis años de fecalismo, obvio, en alusión directa a las siglas de uno de los tres candidatos con posibilidades de ganar”... Le comparto la pregunta y la respuesta de Elhiu Domínguez: “La segunda pregunta está relacionada a mi correo electrónico anterior. Si usted llama a Calderón como lo hace, bajo el argumento de que en su columna todas las personas se llaman por su nombre de pila (por cierto no se si realmente ése es verdaderamente el de Calderón), por qué no llama usted a AMLO, Manuel Andrés López Obrador (MALO) que ése sí parece ser el nombre de pila de Obrador?”. Porque sólo “parece ser”... Dice el escritor y periodista Gerardo Unzueta Lorenzana: “No quisiera dejar pasar esta ocasión sin felicitarte por tu trabajo periodístico. A mi personalmente me es muy útil. Vale”.
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